
When Is Repentance Not Repentance? 

 

 Though the Bible says that Judas “repented himself” (Matthew 27:3), his was not 

repentance in the true sense required of all who want to be redeemed by Jesus.  Being sorry for 

his sin was the beginning of repentance but it was not enough.  Giving back the silver was not 

enough.  Hanging himself was a tragic error, complicating His betrayal of the Lord, and it 

resulted in there being no way by which he could fully repent and be forgiven. 

 

 The word used when we are told: No, I tell you; but unless you repent, you will all 

likewise perish (Luke 13:3), is a word which carries the idea of a complete abandonment of the 

sin.  It is not enough for me to be sorry for the sin.  Nothing short of totally forsaking the sin is 

genuine repentance toward God. 

 

 If cursing is my sin, I must completely abandon cursing if I am to be forgiven.  If alcohol 

is my sin, I must abandon it.  Gossip, if that’s my sin, must be completely given up.  If adultery, 

drug abuse, selfishness, indifference toward God, the love of money, or something else is the 

sin in my life, it means that I must turn my back on each of those which identify me as a sinner 

before God. 

 

 If I find that I am living with a spouse which Jesus does not allow:  one married before 

and divorced, but not because of adultery on the part of the other spouse, or if I was married and 

was divorced for some reason other than fornication, it means that my marriage is sinful and 

that I need to forsake that sinful relationship. 

 

 When is repentance not repentance?  When I continue to participate in the sin and do not 

abandon it.  When my repentance is that kind, like the sin of Judas, I can be assured that I am 

outside of God’s forgiveness until I truly repent.  What sin is worth continuing to commit?  

What sin is worth losing salvation?  Proverbs 28:13 - The one who conceals his sins will not 

prosper, but whoever confesses and renounces them will find mercy. 

  



¿Cuándo El Arrepentimiento No Es Arrepentimiento? 

 

 Aunque la Biblia dice que Judas “se arrepintió” (Mateo 27:3), el suyo no fue el 

arrepentimiento en el verdadero sentido requerido de todos los que quieren ser redimidos por 

Jesús. Lamentar su pecado fue el comienzo del arrepentimiento, pero no fue suficiente. 

Devolver la plata no fue suficiente. Ahorcarse fue un error trágico, que complicó su traición al 

Señor, y resultó en que no existía manera de que pudiera arrepentirse honestamente y ser 

perdonado. 

 

 La palabra usada cuando se nos dice: No, yo os digo; pero si no os arrepentís, todos 

pereceréis igualmente (Lucas 13:3), es una palabra que lleva la idea de un completo abandono 

del pecado. No me basta lamentar el pecado. Nada menos que abandonar totalmente el pecado 

es un arrepentimiento genuino hacia a Dios. 

 

 Si la maledicencia es mi pecado, debo abandonar por completo la maledicencia si quiero 

ser perdonado. Si el alcohol es mi pecado, debo abandonarlo. Si el chisme es mi pecado, debo 

abandonarlo por completo. Si el adulterio, el abuso de drogas, el egoísmo, la indiferencia hacia 

Dios, el amor al dinero, o cualquier otra cosa es el pecado en mi vida, significa que debo dar la 

espalda a cada cosa que me identifica como pecador ante Dios. 

 

 Si estoy viviendo con un cónyuge que Jesús no me permite: uno casado antes y 

divorciado, pero no por el adulterio del otro cónyuge, o si estuve casado y me divorcié por 

alguna otra razón que no sea la fornicación, significa que mi matrimonio es pecaminoso y que 

necesito abandonar esa relación pecaminosa. 

 

 ¿Cuándo el arrepentimiento no es arrepentimiento? Cuando sigo participando en el 

pecado y no lo abandono. Cuando mi arrepentimiento es de esa clase, como el pecado de Judas, 

puedo estar seguro de que estoy fuera del perdón de Dios hasta que me arrepienta 

verdaderamente. ¿Qué pecado valdría la pena seguir cometiendo? ¿Qué pecado es tan valioso 

como para perder la salvación?  Proverbios 28:13 El que encubre sus pecados no prosperará;  

Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia. 


